NOTA BIOGRAFICA

Sun Tzu procedía  del Estado de Ch'i. Gracias a su libro sobre el arte de la guerra obtuvo una audiencia de Ho Lu, rey de Wu.

Hablo Ho Lu: “Señor he leído los trece capítulos que habéis escrito; los he leído íntegramente. ¿Podéis ofrecer ahora  una pequeña demostración de vuestra maestría en el arte de manejar las tropas?»

Sun Tzu dijo: «Sí, puedo.»

Pregunto  Ho Lu: «¿Podréis llevar a cabo esta experiencia con mujeres? »

Sun Tzu dijo: «Sí.»

El rey estuvo de acuerdo con esto e hizo que del palacio enviaran  ciento ochenta hermosas mujeres. Sun Tzu las organizó en dos compañías y puso al frente a las dos concubinas favoritas del rey. Enseñó a  todas como se llevaba una alabarda. Luego dijo: «¿Sabéis donde tenéis el corazón y dónde tenéis la mano derecha, la mano izquierda y la espalda?»

Las mujeres dijeron: «Lo sabemos.

Sun  Tzu dijo: «Cuando yo ordene: «De frente», os pondréis frente, con el corazón hacia mí; cuando diga «Izquierda», giraréis en la dirección de la mano izquierda cuando diga «Derecha», hacia la derecha; cuando diga «detrás», Me daréis la espalda»

Las mujeres dijeron: «Hemos comprendido.»

Después de dar estas instrucciones, se prepararon armas del verdugo.

Sun Tzu repitió entonces tres veces las órdenes y explicó cinco veces, tras lo cual dio con el tambor la señal: «Girad a la derecha» Las mujeres prorrumpieron en risas.

Sun Tzu dijo: «Si las instrucciones no están claras, las órdenes no han sido explicadas completamente, es el comandante quien tiene la culpa.» Repitió a continuación las órdenes ‑ tres veces y las explicó cinco veces, y batió tambor, ordenando girar a la izquierda. Las mujeres se echaron a reír otra vez.

Sun Tzu dijo: «Si las instrucciones no están claras, si las órdenes no han sido explicadas, tiene la culpa el comandante. Pero si las instrucciones han sido explicadas y las órdenes no se ejecutan de acuerdo con la ley militar  los oficiales han incurrido en crimen.» Después ordeno que fuesen decapitados los capitanes de las compañías de la izquierda y de la derecha.

El rey de Wu, que, desde su terraza asistía al acto que sus dos adoradas concubinas iban a ser ejecutadas lleno de espanto envió rápidamente a su campo el siguiente mensaje: «Ahora sé que el general es capaz manejar, las tropas. Sin esas dos concubinas mi alimento perdería su sabor. Es mi deseo que no sean ejecutadas.»

Sun Tzu respondió: «Vuestro siervo ha sido ya investido como comandante en jefe; ahora bien, cuando el comandante esta al frente del ejército no tiene por qué acep​tar las órdenes del soberano.» 

Ordeno pues, que las dos mujeres que habían mandado fuesen ejecutadas a fin de dar un ejemplo. Luego puso frente de las compañías a las que ocupaban el grado inmediatamente inferior.


Después de esto dio de nuevo la señal con el tambor y las mujeres  giraron a la derecha y a la izquierda, de frente y de ​espaldas; se pusieron de rodillas y se levantaron todas exactamente como lo exigía el ejercicio impuesto. No se atrevieron a hacer el más mínimo ruido.

Sun Tzu envió entonces un mensajero al rey para que le transmitiese la siguiente información: «Las tropas están adiestradas. El rey puede venir a pasar revista y a inspec​cionar las tropas. Pueden ser utilizadas según los deseos del rey; no se detendrían ante el fuego ni ante el agua.»  El rey de Wu dijo: «El general puede retirarse a sus habitaciones y descansar. No deseo inspeccionar las tropas.»

Sun Tzu dijo: «Las palabras del rey son vacías. No es capaz de ponerlas en práctica.»

Entonces Ho Lu  se dio cuenta de las capacidades de Sun Tzu como jefe de un ejército y, en consecuencia, le hizo General Sun Tzu desafió al poderoso Estado de Chu, en el oeste, y penetró en el Ying; en el Norte amenazó a  Ch´i  y a Chin.

 Si el nombre de Wu adquirió fama entre señores feudales, en parte, gracias a lo que hizo Sun  Tzu ( El Yueh

Chueh. Shu dice: «Más allá de la puerta Wu  de Wu Hsie,  a una distancia de diez li, había una gran tumba, la de Sun Tzu».

